
EL PUEBLO VALLESANO 

á creer en .Dios y á practicar el tema: 
Si quieres ser amado, ama.—^M. de 
J.L.) 

Como nadan los elefantes 

¿Saben nadar los elefantes? Parece 
que si, á juzgar por la descripción que 
hace un periódico francés y que dice 
cómo se conduce el paquidermo en ta
les circunstancias. 

«Como necesita respirar duranta la 
marcha, que no tiene nada de fácil, 
cuida de hiantener su trompa verti-
calmente enderezada fuera del agua 
para tomar su provisión de aire. 

Sólo cuando el lecho del rio se baja 
demasiado es cuando nada. 

Durante ese tiempo el hombre que 
lo conduce nada también, guiándose 
por la trompa que absorbe siempre é 
indica el camino que sigue el animal. 

Y cuando lo más profundo ha pasa
do y el elefante empieza á salir, el 
conductor se le pone encima,*de mo
do qué le coja al pasó. 

Hay ocasiones en que el elefante se 
niega á entrar en el agua, y entonces 
se le obliga á ello por el fuego. 

Entre ambos elementos, el animal 
escoge siempre el agua. 

Para esto se espera que sea siempre 
de noche. 

Entonces algunos hombres, provis
tos de antorchas encendidas, se acer
can al animal y le deciden á atrave
sar el rio, sobretodo si en la orilla o-
puesta ve á varios de sus compañeros 
(iue ié reciben y calman en cuanto sal
ga del agua. 

El huíTvo d^l cigarro 

Gran parte del daño qve causa el 
cigarrillo proviene de que el fumador 
lo conserva en los labios, percibiendo 
asi gran cantidad de humo de la pun
ta encendida. Este es mucho más acre 
que el que pasa á través del cigarro, 
como lo prueba el hecho de que el fu
mador más acostumbrado llega á ma
rearse si durante un rato se dedica á 
aspirar exclusivamente el humo di
recto de la combustión. 

Las ventajas de ser calvo 

Un eminente médico alemán ha des
cubierto recientemente que ia calvicie 
y la tisis son totalmente incompati
bles. Así, cuando un hombre empieza 
á perder los cabellos puede felicitarse 
de la inmunización. 

Asegura el doctor en cuestión que 
su afirmación es resultado de un es
tudio detenido en el que figuran más 
de seis mil casos de tísicos de los que 
ni uno ei'a calvo. 

El consumo d^ la sal 

La producción de sal en España au
menta de día en día. Para el uso do
méstico se consumen anualmente en 
nuestro país 300,009 toneladas, siendo 
algo mayor la exportación. La produc
ción de sal marina es también de unas 
300,000 toneladas y aún podría au
mentarse mucho más empleando mo
dernas modificaciones y procedimien
tos nuevos de extracción. 

K O T A S 
Entre las varias aprensiones hechas 

por los guarda-consumos de ésta, fi
guran dos, una de dos kilos de salsi-
chón á D. Manuel Montaña, Adminis
trador, de la Compañía Arrendataria 
de Tabacos, en ésta, y otra á su de
pendiente Sr. Vilá, de un kilo del mis
mo comestible. 

El primero, concejal para los repu
blicanos de la Unión; el segundo, ca
talanista de la triple alianza adminis
trativa. 

Sabemos que el concejal Sr. Estrany 
está revoKiendo los libros del Ayun
tamiento, y como á práctico, el señor 
Bonet le ayuda. 

Seguramente que si el mencionado 
concejal entendiese algo en esto de li
bros de la Gasa Grande, habría en
contrado que falta ingresar en las ar
cas del municipio 3000 y pico de pese
tas de cuando actuaba de cobrador el 
Sr. Torres, pariente suyo. 

No dejarse sorprender, S;-. Alcalde. 
Se dice de ¡júbiioo que aíirái! alLo fuu-
cionario y un concejal de nuestro A-
yuntamiento, han de cobrar el barato 
tan sólo para no sabernos si en pro ó 
en couti'a el acuei-do dei Consistorio 
sobre ei cambio dei mercado de los 
cerdos. 

Esto no sería vender persihsnas, que 
seria venderse el pueblo. • 

Ya no dimite, según se dice, nuestro 
Secretario como decíamos en uno de 
nuestros pasados números se nos ha
bía asegurado, más al contrario, dice
se ahora que con el Sr. Pedrals y un 
concejal, no con dos, no, Sr. Masana; 
sólo con uno, han lenido una confo,-
rencla para asegurarse un poquito 
má las gürrojas, que aunque no las 
dimita, parece le van á durar poco. 

Se han personado en esta redacción 
varios vecinos de la calle de Alfonso 
IV, de la de Marqués de Montroig y 
barriada de la Cruz, á fin de que en 
su nombre desde estas columnas su
pliquemos al Sr. Administrador de 
Correos, mande colocar por los alre
dedores de la plaza de la Corona ó en 
el estanco del Sr. Cumellas un buzón 
para depositar la correspondencia los 
residentes de aquella bai-riada, mejo
ra que seguramente le agradecerían 
todos los granoUerenses si al mismo 
tiempo ya que es muchísimo más le
jos de los dos hoy actuales buzones, 
los vecinos de ia plaza de Don Jacinto 
Verdaguer, mandara colocar uno en 
el estanco dei Sr. Tió, situado frente á 
la carretera de Cafdedeu. 

. En pleno consistoi'io dijo cierto con
cejal que se interesa por la ciase obre
ra, según sn decir, que Í(JS faroles que 
alumbran la vía púbiica se han de a-
pagar á las 2 ele ia madrugada y no 
á las 3 como se apagaban antes, por
que según él dijo, de las 2 á las 3 sólo 
transitan por nuestras calles los se-
nyors, y si si se esbarran que se es-
bar rin. 

Entendemos nosotros que si el alum
brado tan sólo es para los trabajado
res, podrían apagarse de las 10 á las 
11 de la noche y encenderlos á las 5 
de la mañana, que es cuando los tra
bajadores lo necesitan al trasladarse 
á las fábricas y talleres y no tenerlos 
encendidos hasta las 2, que segura
mente la hora que retira dicho con
cejal. 
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